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			Los hombres audaces


			En aquellos años solo los hombres audaces podían escribir la historia con mayúsculas. Esta es la historia de uno de ellos. El mundo que creó, se desvaneció como el de otros. Aun hoy vivimos en un mundo de sombras, humo y tenues luces. Pero algo es seguro de nosotros, solo de nosotros depende ser como lo fueron ellos, “los hombres audaces”.


			Itiper


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			A Elena y a Pablo.


			A mis hijos.


			A mi familia.


			A los míos…


			Y a los olvidados…


		




		

			 


			Capítulo I


			Al principio…


			Al principio todo fue nada, de ella salió todo.


			A ella volveremos.


			Solo aquellos que quieren ver, ven. 


			En el final de la séptima Era un hombre cambiara la historia.


			Nueve son en total.


			Esto es lo que ocurrió u ocurrirá.


			Todos somos uno.


			Todos estamos en él y él en nosotros.


			 


			Profecía o versos de  Godeon 45000 a.c.


			Del libro historias de los Amurabais


			 


			El mar se mecía suavemente, movido y empujado por la brisa tenue que habitaba en el océano ese día. Un día soleado, refulgente, lleno de luz, el cual bañaba con su calidez todo cuanto allí acontecía. Él lo miraba con los ojos bien abiertos, muy quietos, con el rostro sereno, con la cara al viento. Un viento que jugaba con su pelo largo, trenzado al gusto del momento.


			Soplaba una suave brisa desde el océano, profundo y bello. Una inmensidad que el siempre había amado. Desde niño le había fascinado aquella masa de agua enorme, poderosa, llena de vida, y que en ocasiones puede ser terrorífica. Le encantaba ver como el sol brillaba con distintas tonalidades sobre la superficie de la mar oceana. Podía Godeon quedarse absorto una eternidad viendo ese juego de luces y contrastes que conforman los reflejos del sol sobre el agua. Podía quedarse observando una eternidad como la luz incidía sobre la mar o incluso sobre otros objetos como rocas, velas, o las sombras que formaban  las gaviotas sobre el agua (¡Estimulaba tanto su imaginación!). Así podía dejar pasar las horas muertas. Pareciese que estuviera embrujado y así lo llegaban a pensar algunos que a su alrededor pululaban como hienas, chismorreando a sus espaldas. 


			Él en esos momentos quizás... Quién sabe dónde estaría en esos momentos a veces largos. A saber en su mente que cosas acontecían dentro, muy dentro de él. Siempre había sido introvertido, ayudándole esta cualidad poco o nada en un mundo lleno de intrigas, habladurías y falsedades.


			Desde pequeño, cuantas veces podía escaparse de sus pesadas cargas, iba  a alguna ventana o mirador para ver marchar a los barcos en dirección a un mundo desconocido para él. Solo, desde las estancias más altas de palacio podía divisarse el horizonte azul del mar, uniéndose al cielo infinito. Allí sentado sobre la repisa de la ventana, con las rodillas flexionadas en el poyo, abrazado a sí mismo, imaginaba algún día con ser un gran aventurero, un héroe en el mar. Correr todo tipo de aventuras y volver cargado de todo tipo de mercaderías y joyas.


			Se imaginaba llegando a puerto entre vítores de la gente por esta y aquella isla encontrada, por tesoros conquistados a fieros piratas y por otras hazañas conseguidas. Quizás… Soñaba con ser un rico mercader que viajase a puertos lejanos donde ver gentes de otros lugares, otras culturas, y aprender de ellos todo cuanto pudiera llenar esa cabeza curiosa. Ser libre a fin y al cabo en el único lugar que él creía posible serlo, en el mar.


			Algunos le llamaban con el sobrenombre del embelesado pero solo eran envidias o torpeza de aquellos que no podían o no querían entenderle. Yo si lo entendía. Desde su más tierna infancia había sido en  silencio su más fiel servidor, su único amigo. 


			Yo era muchas veces por desgracia la única persona en quien podía confiar. Era su ventana al exterior, su compañero incondicional en multitud de ocasiones. 


			Entre otras razones le debía lealtad por una razón de peso. De pequeño, siendo él solo un mozo de doce años, arriesgo su vida, para él salvar la mía, entrando en un edificio anexo a palacio envuelto en fuego que estaba destinado a los uturis o siervos de palacio. Apunto estuvimos de perecer en aquel incendio provocado por la llama de una vela que cayó sobre las sabanas de una alcoba en un despiste de un sirviente. 


			Justo en el último momento antes de que se viniera abajo la edificación me saco por la puerta principal, entre tosidos y un humo negro como el carbón que todo lo ocupaba ya en el interior. Estando a punto luego él, más tarde, de morir por las inhalaciones que habían entrado a sus pulmones durante mí rescate.


			Le observaba paciente, como siempre callado, a la espera, relajado. Me encontraba sentado en una hermosa silla echa de ébano, con unas magnificas incrustaciones en su superficie de motivos florales. En frente mía se encontraba una enorme mesa de roble antiguo lleno de caracteres y fruslerías en sus robustas patas, también con las mismas floridas figuras que el asiento en el que me encontraba. El tablero de la mesa estaba bien pulido, liso, brillante, soportando el duro peso de los legajos, libros, tintas, plumas, pesos y más papeles que en aparente desorden allí descansaban.


			Allí estaba yo bajo una tienda abierta por sus cuatro costados, echa de finos paños de un color blanco refulgente, amplia y grande. Lo suficiente para acoger a una veintena de personas. Sus postes estaban hechos del metal por el que los hombres han matado tantas veces, y los escudos de la casa de Idsijin estaban bordados en telas valiosas, recogidas y anudadas en los cuatro listones que forman las entradas al inmenso palio. Junto a la carpa, en cada entrada, unos soldados de la guardia del rey montaban vigilancia. Se encontraba todo montado como a él le gustaba, a su manera. Todo en un ambiente despreocupado y alegre. Al modo de otras ocasiones en las que podía mi amigo huir de la vida de palacio y de la pesada carga que siempre había arrastrado, la del reino.


			Alrededor mía, guardias, funcionarios y unos sirvientes atareados en preparar el almuerzo en una mesa adyacente, andaban de aquí para allá, como si de un baile de palacio se tratase. Era algo que siempre me había parecido curioso. Me gustaba observar a los demás siempre que podía. Ver sus reacciones, sus pensamientos, sus expresiones. Desde un rincón, me revelaban muchas cosas acerca de ellos.


			Pienso que si uno es capaz de observar y ser reflexivo, puede uno ver una gran cantidad de matices en otros hombres y llegar a comprender el por qué actúan de un modo determinado ciertas personas, que incluso en apariencia no deberían de comportarse de esa manera determinada. Siendo muy útil esto en determinados momentos de toma de decisiones sensibles o en los tejemanejes de palacio.


			Mientras pensaba esto los sirvientes estaban preparando todo tipo de delicados platos. Todo un festín de manjares, frutas del bosque, frutas confitadas de variadas formas y sabores (¡hummm.....! El de melocotón confitado el más sabroso que he probado en mi vida). Había todo tipo de carnes; desde pato, o faisán, hasta cerdo, cervatillo, avestruz, o pavo real. Había de todo en multitud de diferentes presentaciones, como las salazones, y muchas servidas entre maravillosas salsas. Unos postres... ¡Por los dioses! ¡Qué postres! Había tartas de manzana, de pera, de chocolate. ¡Una locura para los sentidos!


			Con una presentación y esmero en todo lo que hacían los sirvientes que llenaría de envidia a cualquier corte de algún reyezuelo del Sur, Centro o del mismo Norte del gran Osbang,  el cual baña con sus aguas dulces el valle de su mismo nombre. Todo ello lo observaba con satisfacción ya que una de mis atribuciones por mi cargo eran las cocinas de palacio. Me gustaba ver que los cambios introducidos por mi buen amigo Jun, con titulo Grande de cocinas habían dado su fruto. Un titulo un poco ostentoso pero al fin y al cabo todo un honor, además de un buen puesto bien remunerado. 


			A Jun lo conocí en un viaje diplomático realizado hace ya algún tiempo. Lo encontré en las calles mismas de Rur. Una ciudad que es única, bella, espectacular y toda una delicia para los sentidos. 


			La primera vez que le vi, vagaba por la avenida principal entre la gente chocando con unos y otros, los cuales lo apartaban de malas maneras. Le observé mientras iba en la litera que cargaban cuatro mozos de regreso al barco que me debía de devolver a Thered. 


			Me quedé observándolo intrigado. Aquel hombre estaba manchado de sangre, parecía herido, y tenía la mirada perdida. De vez en cuando observaba hacía atrás como si tuviera miedo a que lo siguieran. Llevaba la ropa sucia, la melena negra la tenía echa un estropajo, y parecía un despojo humano. Andaba a trompicones, arrastrando ligeramente su pierna derecha, de la cual parecía dolerse pues no dejaba de apretarse el muslo con su mano diestra. 


			De repente, dos individuos llegados por detrás suya, la emprendieron a golpes con él. Parecía que querían acabar con su vida. Nadie hacia nada por impedirlo. Todos asistían a la brutal paliza con aparente indiferencia, en medio de una muchedumbre que no se paraba siquiera a mirar, como si no fuera con ellos. 


			No pude contenerme, de lo contrario ese hombre hubiese muerto por aquella tunda. Detuve con una orden la litera y sin pensarlo me lancé a la calle. Notaba como mi pulso se aceleraba, mi cuerpo se tensionaba, las pupilas se me dilataban. 


			Pronto entablé con tanta furia combate que ni les dio tiempo a verme venir. Me abalancé sobre el más alto, dándole primero un puñetazo en todo el mentón, seguido de una patada en el bajo vientre, haciéndole volar literalmente y dejándolo en el suelo dolido de los golpes. Me volví rápido para enfrentarme al que quedaba en pie, tratando de ver que argucia podía utilizar con semejante mal nacido. 


			Este se abalanzó sobre mi cuchillo en mano, recién sacado de debajo de los pliegues de una túnica larga de color morado. Casi consigue acertar en mi vientre pero una cinta rápida hacía un lado me salvo de recibir un regalo inesperado. Deje pasar la estocada por mi flanco, y aproveche para asestarle con los dos puños cerrados un golpe brutal sobre su espalda que lo dejo en el suelo en el acto. De seguido le propiné varias patadas dejándolo inconsciente, mientras el otro compañero suyo salía huyendo del lugar ante mi formidable carga. 


			Así es como recogí a aquel hombre moribundo, embarcándolo de viaje al Oeste, hacia mi tierra. El porqué de aquel intento de asesinato jamás me lo contó, tan solo me dijo que era cocinero en el palacio de Rur y que poseía una gran reputación como restaurador. Solo añadió estar eternamente agradecido por todo lo que había hecho por él. Siempre seria un fiel amigo con el que poder contar en todo momento pero nada más conseguí averiguar por boca de él sobre su pasado. 


			Creo entender después de alguna averiguación que fue por un amor prohibido con una de las hijas del gobernante de Rur, una tal Isoxtra, por lo que casi acaba muerto. Sin embargo nunca he deseado obligarle a contarme nada de lo ocurrido. Me alegro de haberle salvado, eso era lo único que importaba pensé para mí.


			Mientras todos estos pensamientos se reproducían en mi mente, no quitaba ojo al rey, mi amigo. El seguía allí impasible, como una estatua, deleitándose con el mar profundo y sereno que ese día nos brindaba. Tenía buen aspecto, a pesar del tiempo. A sus cuarenta años, seguía teniendo buen porte, un físico envidiable, y aun mantenía unas facciones bellas. Lástima que no se hubiese desposado ya. Otro argumento más de sus enemigos y otra razón de cierta inestabilidad en el reino llegada la hora de una sucesión al trono. 


			Sin duda se le notaba contento pues hacía mucho tiempo que no habían podido hacer una escapada como esta (Bastante para mí, diría). También yo me encontraba alegre de descansar de tantos deberes y obligaciones que nunca menguan sino que con los años crecen y no ves el momento de descansar merecidamente de ellos. Me alegraba de volver, como antes hacíamos a menudo cuando éramos más jóvenes, a este lugar mágico y misterioso que lo era sin duda alguna. 


			Pues aquel sitio había sido hacia mucho, muchísimo tiempo atrás, muchas, muchísimas vidas anteriores, una hermosa y espectacular ciudad que ahora el bosque había atrapado en un largo letargo. Desde que la descubrió casi por casualidad mi padre, despertó en Godeon y también en mí, una profunda sed de conocer y saber más de aquel lugar.


			Desde siempre el monarca se había sentido fascinado por aquel lugar y numerosas expediciones con la ayuda de la financiación del rey Godeon habían partido para este paraje. Años atrás, habían iniciado excavaciones y exploraciones en el lugar, llegando a asombrosos descubrimientos y averiguando importantes  e inquietantes informaciones de aquellas ruinas, antaño hermosas y ahora  salvajes. 


			Aún conservaba la ciudad un aire majestuoso. En ella permanecían en pie una gran parte de los pasillos, grutas interiores, estancias, pasadizos, escaleras enormes, y un sinfín de canalizaciones de agua subterránea. Todo a bastante profundidad, la mayoría de las veces sin luz natural que llegase hasta esos lugares. 


			Debajo de la playa misma se sabía y podía verse con los propios ojos, cómo antaño se había ubicado un grandioso puerto comercial, probablemente mayor incluso que el de mi señor. Pues las aguas cristalinas dejaban entrever grandes bloques rectilíneos semihundidos en las arenas del fondo, no muy profundo. Pudiéndose observar claramente las proporciones gigantescas que los diques debieron de tener. De echo con la marea baja se hacía peligroso en algunas partes cercanas a la orilla el navegar, por el peligro de embarrancar o que las duras piedras inclinadas y semihundidas pudiesen abrir el casco de alguna nave. 


			En la misma playa y justo antes de internarse en el bosque que todo o casi todo había cubierto con una vegetación exuberante, había una grandiosa figura tumbada, como dormida plácidamente. Parecía anunciar que todo allí estaba aletargado esperando a que alguien volviese a posar sus ojos en ella. Era una talla con forma de mujer, con bellas facciones, ojos grandes, labios carnosos y una nariz bien proporcionada. Tallada en un solo bloque de piedra del mármol más blanco que yo hubiese visto jamás. 


			El trabajo sobre la piedra había sido realizado con gran esmero y con todo lujo de detalles, hasta los ropajes estaban cincelados detalladamente, consiguiendo un gran realismo. En su base unos extraños signos cincelados por unos artesanos desconocidos en un idioma ininteligible, dejaban a la imaginación cualquier interpretación. Al menos pesaría unas dos mil toneladas y había estado enterrada casi por completo hasta que, iniciadas las excavaciones, se decidió su total desenterramiento para disfrute del rey en las ocasiones que mi señor venia a aquel lugar. Al cual le fascinaba aquella figura que casi parecía que embebía de aquel lugar. Allí mi señor era completamente feliz.


			Durante las excavaciones arqueológicas, él mismo se arremangaba. No dudaba en coger el pico y ayudar como uno más. Como un jornalero, de sol a sol echaba las horas, viendo pasar un día y otro también. Disfrutando de cada hallazgo y premiando a los que encontraban las mejores piezas. Por desgracia otros lo miraban perplejo como si fuese un tonto y observaban en ello una frivolidad o una pérdida de tiempo. Por ello, y por otras decisiones y otras circunstancias veían en él a una persona poco preparada para el gobierno en los tiempos que les había tocado vivir. Le creían por ello más débil y pensaban además que rebajarse a esas condiciones era impropio  de su cargo.


			Veían como he escrito en ello una trivialidad, un gasto innecesario. Más cuando el reino pasaba por ciertos apuros económicos por los altos costes de una guerra tan larga y sangrienta.


			Malditos envidiosos, aduladores, falsos, conspiradores, y malintencionados. Si pudiera, los echaba a patadas de palacio, pero por desgracia a algunos de ellos los necesitábamos; prestamistas, banqueros codiciosos, comerciantes especuladores, consejeros sediciosos y otros personajes… Nunca se sabe, es mejor tener a tus enemigos bien cerca, para así ver mejor que traman. “Ya les llegará la hora”, pensé para mis adentros.


			Pero sin duda lo más importante que hasta la fecha hiciéramos en aquel lugar, fue el momento en el cual conseguimos descender por los pasadizos subterráneos de la urbe. Anduvimos y exploramos de aquí para allá, deambulando hasta casi llegar a perdernos para siempre allá abajo. Llevándonos todo aquello más de doce jornadas desde que entráramos, hasta llegar a la entrada de lo que creíamos era la gran sala de enterramiento de los reyes de la ciudad. 


			Era preciosa la gran estancia. Sus paredes estaban decoradas con todo tipo de escenas, unas de caza, otras de guerra o sencillamente impartiendo justicia. Los reyes eran representados como seres todo poderosos, diría que divinos. Nos encontrábamos en la misma sala con una gran cantidad de objetos extraños e incomprensibles a nuestro entender. Máquinas o artefactos que en apariencia ninguna función o utilidad demostraban tener. Objetos raros con puertas de metal, con cristales tan finos que nunca antes habíamos visto. En su parte frontal algunas maquinas tenían unos ojos redondos que parecían observarlo todo cuanto había allí. No quisimos tocar aquellos utensilios raros, que en cierto modo despertaban temor en nosotros y avanzamos hacia otra habitación de grandes proporciones. Fijando nuestra mirada en una estancia que rebosaba de joyas, de todos los tipos y formas. Había una gran cantidad de objetos de diferentes metales preciosos, oro, plata, bronce. Arcones llenos de rubíes, diamantes y monedas con símbolos indescifrables a nuestro entender en esos momentos. 


			¡Qué locura! Los ojos se nos salían de las cuencas y hacíamos aspa amientos con las manos. Dábamos saltos y nos abrazamos los tres, el rey Godeon, mi padre y yo. Lloramos de alegría, y fue un momento mágico. 


			¡Aún nos quedaba un par de sorpresas! ¡Desde luego que increíbles! De mayor valor que todas las riquezas que allí estaban. Había en medio de la sala una especie de altar de piedra con sus caras labradas con hermosos relieves de figuras extrañas. Las había con formas humanas, con formas de hombres pájaro, gigantes y otros seres indescriptibles que poblaban cada superficie de los cuatro lados de la piedra. Una luz incidía desde un gran tragaluz en el techo sobre ella mostrando bien su parte superior. 


			En ella descansaba una urna de oro con incrustaciones y joyas que repetían la misma temática de imágenes que en el pilar. Una temática que sin embargo en el resto de la sala no se daba. En su interior, al abrirlo con suma delicadeza, había un objeto, que llegado su momento, salvarían muchas vidas. También daría sentido a las cosas que habíamos visto en la sala anterior, incluyendo a los relieves pintados en las paredes, y en el hecho en sí de toda la existencia misteriosa de la ciudad. Este secreto me lo reservo por el momento, para llegado el momento ser desvelado y utilizado.


			Si diré cual fue la otra sorpresa. Unas espadas de muy buena factura, y de una belleza desmesurada. Pero no radicaba hay lo interesante de estos objetos. Los cuales por cierto se encontraban sostenidas por las manos de piedra de una estatua algo más grande que nosotros, con aspecto humanoide. 


			La posición de las figuras no era de amenaza, ni trataban de dar miedo, sino más bien por increíble que pareciese, mostraban que éramos los elegidos, y que nos esperaban largo tiempo. Sostenían dos hermosas espadas echas de un metal que jamás antes habíamos visto. Cuando las cogimos, apenas pesaban. Eran livianas y ligeras como si fuesen plumas. Pero poseían una resistencia y una capacidad de corte que estremecía solo ponerlas a prueba. 


			No había escudo, o material que se le resistiese. Estaban decoradas con extraños símbolos rituales, que de algún modo protegían a aquél al que estaba destinada la espada. Por extraño e increíble que parezca, parecían predestinadas a dos personas y una de ellas sin duda era al rey Godeon.


			Entonces fue cuando en aquel lugar sagrado, ante las tumbas de aquellos reyes, juramos no decir nada acerca de los tesoros hallados hasta que mi señor lo dispusiese. Pues todo aquello que había acontecido debía minuciosamente reflexionarse, y medir en lo posible las consecuencias de aquel hallazgo. 


			Lentamente envolvimos con sumo cuidado las tres piezas en las mantas que traíamos para dormir cada uno. Una vez guardadas las espadas, volvimos sobre nuestros pasos por aquel laberinto de pasadizos, columnas y escaleras. Aún tardamos cuatro jornadas en poder salir a la claridad de la luz. 


			Estando fuera de los pasadizos y llegando al campamento, resultó que los encontramos muy nerviosos por la falta de noticias nuestras. Con nuestra presencia pudimos tranquilizarlos ya que estaban alterados y todo tipo de bulos corrían en el campamento. Por otro lado, lógico completamente, pues teníamos víveres para una semana y habíamos tardado dieciséis días en conseguir regresar y volver del mundo subterráneo o de los muertos, como algunos en el campamento llamaban a aquellos pasadizos, ruinas y escombros. Tuvimos que contarles las razones de nuestra tardanza así como todo lo acontecido. Bueno, más bien lo que quisimos decir que había ocurrido.


			Durante nuestra larga ausencia habían decidido enviar a dos grupos de rescate, pero apenas pasaban un par de jornadas, éstos se veían obligados a regresar por las dificultades que encontraban en su avance, y es que al menos dos eran los principales obstáculos para conseguir entrar con éxito al lugar y recorrer los pasadizos, pensé entonces detenidamente.


			Uno de los problemas era que los caminos subterráneos conformaban toda una tupida red. Era un enorme y complejo sistema laberíntico de grandes proporciones. En ocasiones todas las construcciones se asemejaban unas a otras provocando la desorientación del grupo de rescate. En otras ocasiones, paredes, techos, repisas, escalera caídas o hundidas te obligaban a volver tras tus pasos. En otras situaciones aparecían sin más torrentes y luego desaparecían por las cavidades, unas construidas y otras abiertas por la naturaleza. Además, había otras dificultades como eran la ausencia de luz suficiente, la elevada humedad, o el frió que calaban los huesos. 


			Pero por si el laberinto de ruinas fuera poco, a demás es que no se adentraban en las mejores condiciones necesarias para un rescate así. Estaban mal equipados, llevaban pocos suministros de alimento y poca ropa de abrigo para los lugares más profundos. Todo esto, junto con un miedo irracional y las supersticiones que provocaban el lugar, reconozco que lúgubre, hacían el reto de rescatarnos difícil de conseguir.


			Nosotros tuvimos una ventaja clave. Teníamos parte de un mapa garabateado en unas hojas procedentes de un libro que mi padre salvó de la quema de la biblioteca de los monjes en aquellos años tan terribles. 


			Mi padre fue quien consiguió engancharme a la búsqueda de la ciudad perdida y a su vez usar mi influencia en la corte para que el rey nos ayudara. De aquellas ruinas no sabíamos casi nada, ni siquiera su nombre. Tan solo al descifrar el objeto misterioso hallado en las tumbas reales, pudimos averiguar su denominación y su historia.


			El fracaso de las expediciones de búsqueda junto con la falta fiable de noticias sobre nuestra verdadera situación, no hizo sino aumentar más el pánico y la desesperación en el campamento. Ya en palacio y en cada rincón de la capital empezaron a correr todo tipo de noticias, a cada cual más inverosímil. Se llego a decir que habíamos sido devorados por todo tipo de bestias y animales salvajes, también que habíamos sido hechos prisioneros por algún enemigo o que si habíamos huido con todas las riquezas del reino a algún lugar ya lejano.


			Ello contribuyó a que los enemigos de mi señor el rey, comenzasen a murmurar y a preparar el camino para un candidato de su incumbencia mediante un golpe de mano. Ya estaban los planes bastantes avanzados cuando aparecimos, y tanto en la corte como en la ciudad ya se respiraba una situación tensa, de conspiración. Por suerte un mensajero llego la mañana siguiente de nuestro regreso enviado desde el campamento, con buenas nuevas que tranquilizaron al pueblo y frustraron los planes del complot, que en espera de otra oportunidad más propicia para destronar a mi rey, se quedaron en las sombras. 


			Por suerte nada grave había acontecido en nuestra ausencia en el reino, pero rozamos la tragedia. De haber faltado algunos días más, es probable que nuestras cabezas hubiesen rodado empaladas en la plaza pública del templo. “Ha saber” medité en silencio. Ahora por fortuna aquello quedaba incluso remoto, casi anecdótico. Aunque como conclusión sacamos tanto el rey, como yo, que el trono no estaba del todo afianzado como pensábamos, sabiendo además que los enemigos del rey poseían cierta fuerza. Eran más numerosos de lo que presuponíamos y lo más importante, poseían audacia suficiente para llevar a cabo una conjura. Solo la casualidad o la indecisión hicieron que sus planes se paralizasen, aunque mereció la pena con creces el riesgo corrido en aquella aventura.


			Estando ocupado en estos y otros pensamientos observe como el rey miraba hacia la desembocadura donde el rió Osbang va a morir, entregándose en las manos de su amada, la mar. En aquel punto donde dirigía su mirada, atisbé a ver una vela blanca que relucía aun más si cabe por el efecto de la luz del sol sobre su paño. Aquella embarcación parecía querer dirigirse hacia nosotros.


			Me extraño tanto como a Godeon, pues la mayoría de las embarcaciones que van hacia la entrada, o vienen de la desembocadura del rió, lo hacen con rumbo Sureste. Siendo desde siempre está la principal ruta marítima comercial hacia los puertos ricos como Rur en mercaderías en las costas orientales. Esta ruta era la única vía que había existido para comunicarse con el este, ya que las grandes cumbres de los sistemas montañosos del Este, así como también sus pantanos y desiertos hacían prácticamente intransitable su paso en dirección Levante.


			Poco a poco se iba deslumbrando sus formas, que a las claras parecía una embarcación ligera y rápida viendo como avanzaba a gran velocidad sobre la mar. Venia propulsada a golpe de remo de una sola fila o bancada. Era una galera de guerra pequeña, dedicada a labores de exploración y aviso en nuestra armada. Se podía distinguir los pabellones tanto en el único mástil de la embarcación, como también en la proa y en la popa de la misma. Las enseñas eran los escudos de la ciudad y del reino, tejidos con finas telas de sedas en vivos colores.


			Godeon tiró suavemente de las riendas del caballo que aquella mañana montaba, tratando de que aprendiera una serie de cabriolas que eran vistosas. Lo montaba como preparativo para el desfile en las fiestas primaverales del fin de la recogida de la cosecha. Al poco empezó a dirigirlo de un lado a otro del terreno circundante. 


			Era un movimiento que yo conocía muy bien. Siempre lo hacía cuando algo le preocupaba. Godeon transmitía esta sensación de preocupación a través del movimiento del caballo. Su postura había cambiado. Ahora sus hombros y su cuerpo estaban totalmente rígidos. Involuntariamente me levante al verlo como un resorte, poniéndome tenso. Salí de la tienda que me protegía del sol, del cielo limpio y cálido de aquella mañana. Me acerqué hasta estar junto a él. Una vez allí rompí hablar.


			- Mi señor - dije. Espere en silencio a que el me contestase pero permaneció callado, mudo. Si algo conocía de él bien, es que un mal presagio lo estaba atormentando. Tenía una gran intuición para olfatear los problemas y algo lo tenía absorto en sus pensamientos -. Mi señor - volví a decir, con tono algo preocupado. Tratando que en el habla no se me notasen los nervio de manera alguna.


			De repente unos destellos luminosos procedentes de la galera hirieron nuestras caras. Era un mensaje en código, habitual en nuestra marina. Los rápidos centelleos eran captados en el muelle donde se encontraba una caseta que hacía las veces de centro de comunicaciones. Estaban transmitiendo un mensaje evidentemente urgente, pues de lo contrario, habrían atracado tranquilamente para luego entregar el correo o la misiva al rey


			- Me temo malas noticias - contestó. Saliendo el rey un poco del estupor o del letargo en el cual parecía haberse sumergido instantes antes. Lentamente descabalgó de su montura, sujetándolo de la brida y volvió a sumergirse en sus pensamientos. No trate de sacarle una palabra más. La situación parecía seria y debía de serlo, reflexione.


			Al poco, un muchachuelo de unos quince años que había entrado en la corte al servicio del rey como ayudante, venia a la carrera por la orilla de la playa desde la caseta de observación cercana al embarcadero. Portaba en un brazo levantado al viento un papel con un mensaje escrito. Corría como un galgo, aunque algo torpe por la arena de la playa que levantaba y echaba hacia atrás en su carrera. 


			Aun me acuerdo cuando entro al servicio del rey. Recién llegado se trastabilló una noche en una cena tirando unos platos de codornices en salsa sobre el Embajador de paz de la ciudad de Legia. Vaya revuelo, menos mal que las buenas maneras de hacer de Godeon impidieron alguna tragedia mayor aparte del traje del enviado de Legia. Tuvo suerte, el rey solo le vociferó durante media hora. Ya no volvió a tirar nada más... 


			Sus padres molineros de la orilla Este del rió pueden estar orgullosos de él, pues es verdad que cada día ponía mejor atención a todo y tenia dotes suficientes para labrarse un futuro en la corte (El muchacho estaba cambiado y estaba dando el estirón).


			Todos los allí presentes; dignatarios, sabios del consejo, servicio, soldados, funcionarios, comerciantes, sacerdotes de los principales templos de Ture y oficiales  allí presentes, se acercaron a la playa, alrededor de su señor. Allí observábamos,  conteniendo la respiración, el momento en que el muchacho hijo de los molineros entregaba la misiva al rey Godeon. La muchedumbre se encontraba a cierta distancia del monarca como el protocolo estima, sin agobiar en exceso pero lo suficientemente cerca para escuchar o intervenir en la conversación si la hubiese. En espera de noticias sus rostros tensos y serios, eran todo un poema. Tan solo yo permanecía al lado de Godeon, como el cargo de consejero privado del soberano me permitía. Estando cerca en primera persona de aquel momento trágico.


			El rey lentamente la tomó entre sus manos. Comenzó a leerla despacio, ensombreciéndose su faz, a cada momento más si cabe. Quedo mudo, absorto, de piedra. Dejó caer la nota al suelo conforme sus brazos caían a los costados de su cuerpo como si no tuvieran vida. De repente cayó desplomado sobre sus rodillas. Sus facciones se tornaron tristes. Comenzó a llorar y seguidamente comenzó a golpear salvajemente con sus puños la arena entremezclada con las aguas de las olas que llegaban hasta allí.


			Me quede inmóvil sin saber qué hacer, como si fuera una estatua de mármol. Traté de sobreponerme a la situación, esforzándome en recuperar el control sobre mí. Mi primer impulso irrefrenable fue coger la nota en vez de socorrer a mi señor. La tomé entre mis manos conforme planeaba hacia el suelo. No pude evitarlo. Quería saber que había vuelto loco en apariencia a mi señor. La leí muy lentamente, línea a línea. Luego petrificado por la noticia, solo atine a alargar el papel a la persona más cercana a mí. En mi mente siete palabras resonaban como un estallido de dolor punzante. “La torre blanca ha caído por traición”. 


			- ¡La torre blanca ha caído! ¡La torre blanca ha caído! - pronto todos exclamaban con gritos. El coro de murmuraciones, increpaciones, lamentos, rezos, y lloros, comenzó a ser unánime. La desesperación alcanzaba al rostro de todos los presentes. Algunos lloraban desconsolados de cuclillas como si fueran chiquillos. Pronto se oyó decir: 


			- ¡mi hermano se encontraba de servicio allí!- o - ¿Qué habrá sido de mis hijos? - decía otro. Hombres como torres desmoronados, perdidos, ciegos… 


			Me agaché por fin por detrás de mi rey abrazándolo, tratando de que ahora se dejase de golpear la cara con sus manos ensangrentadas por la fricción de sus puños con la arena.


			- ¡Mi señor! ¡Parad! ¡Parad! ¡Deteneos! - le imploré -. Por amor al recuerdo de sus Padres - volví a hablar. Se encontraba fuera de sí. Su balanceo violento apenas me dejaba margen para poder hacer fuerza sobre sus brazos y así agarrarlo para poder inmovilizarlo. Yacíamos en el suelo, revueltos nuestros ropajes con la arena y calados por completo.


			Algunos presentes pensaban que al rey le estaba dando un ataque de locura. No les faltaba razón. También otros presentes estaban estupefactos, con la boca abierta, sin poder articular palabra alguna por las circunstancias. 


			Entre sollozos por fin reaccionó contestándome a mis ruegos.


			- ¡Suéltame! ¡Basta! Ya estoy más tranquilo amigo mío - dijo consternado.


			- Gracias al Dios universal - contesté.


			Pensé en decirle algo, pero en unos momentos así. “¿Que se puede hacer?”, me pregunte. No deseaba decir algo que tenía en mente. “Que se había vuelto loco”, llegue a creer en ese momento.


			Poco a poco se fue reponiendo y viendo el revuelo que la noticia había provocado en el estado de ánimo de los allí presentes, sobreponiéndose de su estado propio de conmoción, habló cada vez con voz más fuerte y segura,  acabando por departir como el rugido de la tormenta.


			- Estar tranquilos todos, hijos de Idsijin el Grande, pues si bien duro ha sido el golpe que nos han dado, no menos cierto que como pueblo orgulloso que somos, nos hemos vuelto a levantar ante enemigos más poderosos y peligrosos. Mucho más angustiosos y terribles han sido otros momentos y nos hemos logrado reponer. Saliendo de todos ellos victoriosos en el discurrir de los tiempos. ¡Hoy os digo ante la historia, ante nuestros antepasados y ante los grandes dioses, que mañana volveremos a brillar fuertes, fulgurantes como las estrellas en la noche más oscura!


			Todos al unísono gritaron entre gestos de exaltación, bramidos y vítores:


			- ¡Salve rey Godeon! ¡Salve rey Godeon!- en las caras de los allí presentes parecía que al menos la mayoría había recobrado la entereza, la fe y la esperanza en una pronta victoria de nuestras fuerzas. “Aun quizás estemos a tiempo”, opiné para mí.


			A continuación  declaró a los presentes Godeon rey.


			- ¡Tomad fuerzas en el banquete que han preparado los sirvientes! Esta tarde levantaremos el campamento y regresaremos a nuestra amada ciudad. Allí reuniremos al consejo y debatiremos la mejor estrategia a seguir - su voz sonaba poderosa, fuerte. Por suerte para todos había reaccionado tomando las riendas de la situación. 


			Todos  nos dirigimos a la carpa  donde los más ricos y suculentos manjares esperaban a ser devorados por los comensales llenos ahora sus espíritus de fuego y orgullo. Reconfortados por las palabras de su soberano y por el hecho innegable de haber superado en el pasado todo tipo de vicisitudes. Empezaron a comer y a beber de buena gana. Jamás habían sido vencidos del todo anteriormente. A pesar de los reveses acaecidos en el pasado, como pueblo siempre habían sabido salir adelante. Hasta cierto punto observe que se sentían joviales y confiados en el futuro próximo.


			El se acerco a mí, y con voz susurrante murmuró.


			- La situación no es buena, nada halagüeña.


			- Pero nos levantaremos - le contesté, casi hasta un poco enojado.


			- Tengo mis dudas - añadió.


			- Mi señor, aun tenemos la voluntad y las ganas de seguir la lucha - Volví a responder. Entonces me contesto con una profunda expresión de emoción en su cara.


			- Me temo lo peor por el destino que han corrido nuestros hombres en la Torre Blanca. Sin esos efectivos la ciudad apenas puede alinear a unos siete mil guerreros para la lucha. Además, de ellos, solo unos dos mil son tropa profesional.


			Entendí lo que deseaba decirme. Casi toda la flor y nata del ejército estaba acuartelada en la gran fortaleza de impresionantes dimensiones que recibía el nombre de la Torre Blanca o de la Dama Blanca como otros la nombraban. 


			Era un conjunto fortificado muy bien defendido por altos torreones, almenas altas, una gran barbacana y con un foso impresionante de agua que la rodeaba por completo.  


			Lo mejor es que sus paredes, galerías, y estancias, habían sido cavados en la piedra misma de la montaña. Todo en una sola pieza impresionante de lo que anteriormente fuese una colina de mármol blanco. En ella el agua del caudaloso río Osbang aseguraba agua dulce y protección en gran parte de su flanco Este para los defensores en caso de asedio. Sus almacenes guardaban gran cantidad de grano y otros productos agrícolas para aguantar un cerco largo y prolongado. Hasta un molino de palas de agua se había levantado para poder moler el trigo o la cebada guardada en el interior de la fortificación.


			Era de una gran belleza pues el padre del rey había hecho decorar la entrada al castillo con un artesonado y motivos decorativos recargados, y ostentosos. Era un modo  de decir al mundo, que éramos capaces de eso y mucho más. Hermosas estatuas, bellas pinturas, y un mobiliario lleno de lujo llenaban las estancias principales de la fortaleza junto a unos ventanales enormes, impresionantes, donde la luz era la protagonista inundando tanta belleza. 


			En cierto modo hacia las veces de residencia de los reyes cuando estos viajaban al Norte, de ahí que la hubiesen dotado los soberanos de aquella fina ornamentación en estancias y corredores principales.


			De aquel monte convertido por la fuerza del hombre en baluarte de la defensa del reino, destacaba su magnífica torre principal. Está se elevaba hacia el cielo pareciendo que quisiera tocar las nubes, pues desde la base en el patio enorme de armas hasta su cúspide rozaba los casi cincuenta metros de altura, y desde el rió hasta la altura máxima del torreón había uno doscientos metros casi a pico. 


			Teniéndose para su mejor defensa que ocupar nivel a nivel la torre del rey como la llamaban. Pues cada elevación era independiente una de otra, y sólidas puertas batientes protegían una planta de la siguiente planta. Todo impresionaba aun más si cabe por el efecto de ver en medio de una vasta llanura una mole de ese tamaño rodeado por el agua del gran río Osbang.


			Para poder conquistarla haría falta un ejército de un tamaño enorme, pues además, en ella habitaba lo mejor de lo mejor de las unidades del ejército de Godeon. No solo eso, también un pequeño puerto en su interior hacia de apoyo logístico a nuestras naves y podía ayudar a pertrecharla en caso de necesidad. 


			¡Qué desgracia más grande! No solo por la pérdida de hombres irremplazables (La única unidad bien equipada que quedaba ahora era la fiel guardia del soberano). Sino también por la posición estratégica que ocupaba en un meandro del rió, haciendo de aduana, control de embarcaciones y defensa frente a otras flotas u ejércitos. Todo esto se perdía por completo.


			Para colmo de males desde aquella posición logística podrían dar el salto a la orilla Este del río, donde se encontraba el auténtico granero del reino. Nuestras mejores granjas, bosques, rebaños y donde mayor cantidad de población se concentraba tras la de la capital, y que recibía el nombre de Orisia. En definitiva era donde se encontraban los principales recursos del reino. 


			No todos los males acababan ahí. La fortaleza servía, en caso de cualquier avance directo del enemigo por la orilla Oeste en dirección a la capital, de primer baluarte, ya que cualquier avance estaría supeditado al peligro de un posible ataque por la retaguardia por parte del pequeño ejército que guardaba la Torre Blanca.


			Estábamos pues prácticamente sin tropas y para colmo, habíamos perdido  la Torre Blanca probablemente por intrigas, o sedición, con el resultado de una traición inesperada. Un profundo temor y malos augurios se posaron en mi interior.


			- Entonces mi señor. ¿Qué podemos hacer? - le pregunté.


			- Por el momento no perder la calma. No dar sensación de impotencia, inseguridad y si en cambio de fortaleza. Debemos ganar tiempo. Nuestros enemigos huelen el miedo, debemos estar atentos. ¡No podemos permitirnos otro error o estaremos muertos! - acabó exclamando -. Tenemos que ganar tiempo - se dijo a sí mismo con una expresión dura en su rostro. Entonces lentamente volvió la mirada hacia el mar,  y con su mano derecha me dio un par de palmaditas en la espalda. Terminó por girarse y allí se quedó mirando de nuevo al infinito mar, y a sus colores de distintos tonos que en aquella bahía eran especialmente hermosos.


			El rey se quedó allí pensativo. Pude intuir que algunas lágrimas se deslizaban por su rostro, oculto a las miradas indiscretas. Es probable, me dije, que la situación fuera realmente desesperada, muy comprometida. 


			Pobre Godeon. Él había heredado una hermosa tierra ocupada por unas maravillosas gentes que confiaban en su rey. Godeon sentía que los había decepcionado y defraudado a todos. Eso me había confesado días atrás. No solo al pueblo, también a su padre, el cual, había confiado en él para que dirigiese a la muchedumbre.


			Siempre había sido una pesada carga para él aquel mandato de su progenitor. Por humildad, devoción, y por obligación, aceptó aquella losa. Siempre quiso llevar otra vida muy distinta a la que el destino le marcó. Era cierto que era él el único en quien confiaba su padre para tratar de llevar a buen puerto a aquella masa formada por personas, le repetía siempre su progenitor.


			A él le hubiese gustado ser libre para escoger su futuro. Quizás ser un artesano o un comerciante y poder viajar a otros mundos lejanos, exóticos, llenos de aventuras. Quizás haber sido un simple embajador, así podría haber visto otros países, otras gentes. Ver las ciudades del Este donde se dice que en una vida, vives mil. O las rutas de las caravanas que iban hacia el Oeste de las montañas Dorsales donde también había maravillas que contemplar como la Atlántida. No es que no hubiera maravillas acá, que las había en abundancia, sino que quería ser un espíritu libre, apasionado y viajero.


			Tuvo opción. Podría haberlo dejado todo, pero dejar el reino en manos del corrupto consejo de sabios iba en contra de su ética. Ya hubiesen sucumbido al mal que procedía del Norte de no haber sido por Godeon. Aunque la suerte y los números fueran en su contra desde un principio y a pesar de las dificultades, el no se rendiría fácilmente. Desde el primer día que tuvo consciencia de la amenaza del Norte comenzó la búsqueda del modo de salvar a su pueblo de lo que él creía una derrota a la larga segura.


			Él sentía que les había fallado a todos. Pero en esos momentos, mirando el azul infinito del cielo, oliendo la brisa del océano, con las gaviotas surcando el aire, y con las velas blancas de las embarcaciones en la lejanía, lo comprendió… “Bien”, pensó el rey. “lo echo, echo está. No puedo volver sobre mis pasos pero no me quedaré aquí sentado como un pasmarote viendo mi mundo desaparecer sin más. Tengo un par de jugadas que quizás cambien la partida. Si he de dar mi vida, la venderé cara a mis enemigos, les haré sufrir, y maldecirán mi nombre antes de que consigan acabar conmigo”, reflexionó el rey para sus adentros.


			Quizás moriría pronto en una batalla que parecía perdida de antemano. La vida le había dado mucho. Quizás no todos sus sueños se cumplirían ahora. Sabía bien donde estaba su lugar en esos momentos, y este era junto a su pueblo. A su lado combatiría hasta el mismo final en que dejara de respirar. Lo vio claro, por fin toda su vida parecía tener sentido. 


			Lo entendió. No había pena sino aceptación. Lo haría lo mejor posible. No esperaba que le recordasen luego con el paso del tiempo, ni que hicieran cantares y gestas sobre él. “A los perdedores nadie los recuerda”, opinó. “Mas no importa. Tan solo lo que uno como hombre decida hacer con su vida importa”, todas estas ideas me las confesaría tiempo después.


			Pensado todo esto, se volvió hacia nosotros desde la orilla  y caminó hacia la tienda con los demás comensales. Allí con todos los presentes cogió una copa de vino extraído de las viñas de nuestras tierras ribereñas del Este. Las que daban mejor sabor, aroma y buqué. La levantó en signo de brindis, y con un gran rugido soltó una fuerte exclamación.


			- ¡Sangre y victoria! -  todos los que estábamos en aquella tienda repetimos con bramidos al unísono.


			- ¡Sangre y victoria!


			La vuelta a la capital después de recoger todo los pertrechos nos pillo el anochecer, dando paso de la claridad a la oscuridad. El cielo estaba bellamente estrellado. Era una estampa magnifica poder ver el brillo de las damas pálidas de la noche. “Hermoso. Que paz, allá arriba”, cavilé. El fresco nocturno del mar, el silencio de la noche, solo era roto por el oleaje del mar rompiendo en el casco de la embarcación, por el gesto enérgico del tambor marcando la boga, y por las gentes embarcadas en aquella majestuosa embarcación, haciendo que todo lo acontecido en esa mañana pareciese solo un rumor de olas.


			La galera real se mecía suavemente como un recién nacido en las manos de su madre. Su nombre era toda una declaración de intenciones, la Victoriosa. De esta manera se llamaba la majestuosa obra hecha por los mejores carpinteros de todo el Sur del continente. Planificada y vigilada su construcción por  el maestro de obras Desmas. Sin duda era la joya de la flota y era habitualmente la nave almirante de la flota. Sus dimensiones eran enormes en comparación a sus hermanas menores del resto de la armada. Llevaba a más de cuatrocientos remeros en tres filas de remos. Podía albergar un número variable de soldados y marineros. Siendo habitual su dotación militar entre arqueros, infantes de marina y marinería sobre los trescientos hombres (Sin contar con los remeros). Disponía la embarcación también de médico, carpintero, cocinero, armero, y servicio para la oficialidad y el rey, (El cual gustaba de ir en el), en sus viajes oficiales.


			Con tres puentes, dos enormes mástiles retráctiles, un espolón de hierro endurecido, una carroza elegante, y siendo una embarcación muy maniobrable aun a pesar de su tamaño, es considerada toda una obra de arte. Todo gracias a la inteligencia y el buen hacer de Desmas. Los artesanos habían recubierto el mascaron de proa y la popa con hermosas representaciones. El artesonado de madera con motivos florales, animales y figuras humanas daba un realce a la obra viva que lo convertía en un palacio en medio del océano. Todas las efigies estabas recubiertas de pan de oro. En la proa un hombre alado con una corona realizada en marfil le daba un aspecto fiero a la nave. Era la representación del dios de la guerra. Sus enormes linternas bañadas en oro, iluminaban bien la embarcación y mostraban orgullosas la posición de la Victoriosa.


			El resto de la obra viva estaba pintada de un bello verde esmeralda. El casco estaba  recubierto de planchas de cobre para evitar que los moluscos y otras vicisitudes pudieran dañar el vientre de la nave. 


			La victoriosa poseía un armamento de al menos siete lanza-virotes o ballestas de gran tamaño, así como dos poderosas catapultas las cuales desplegaban una gran fuerza para el ataque o defensa de la embarcación frente a un posible enemigo. Era la envidia de las flotas rivales, pues todos deseaban poseer una embarcación similar. Aunque  solo Desmas el ingeniero poseía los conocimientos para desarrollar algo así. El poseía libros de los antiguos donde explicaba los procesos de construcción y el porqué de hacerlo de este y no otro modo. 


			Había salido indemne en multitud de lances tanto en el rió Osbang como en el océano. Para aquellos que quisieran enfrentarse a este titán del mar, era toda una pesadilla de la que rara vez salían indemnes. En el último encuentro se batió sola contra cinco galeras enemigas permitiendo la evacuación por rió de la ciudad de Arjsu de gran parte de sus habitantes antes de su toma por el enemigo.


			Nos dirigíamos hacia la desembocadura, dejando atrás poco a poco la playa, con la hermosa estatua de una mujer recostada despidiéndose de nosotros. Poco a poco se desdibujaron los contornos de esta conforme la Victoriosa se afanaba en su marcha de regreso. Allí en la playa ya no quedaba vida, todo había sido recogido afanosamente con la máxima celeridad, dejando sólo aquello que no pudiese ser cargado a tiempo o aquello que para un futuro pudiese ser necesitado en el lugar. Los pertrechos sobrantes se habían dejado en unos barracones cercanos al embarcadero. Tan sólo un pequeño cuerpo de guardia quedaría al cuidado de aquel pedazo de costa y bosque, lleno de ruinas fantasmagóricas.


			Los hombres remaban decididamente. Había prisa por llegar cuanto antes a la ciudad, reunir al consejo del reino y tomar decisiones esenciales cuanto antes. Mucho trabajo por delante, probablemente un período corto para llevarlo a cabo.


			En la popa majestuosa de la Victoriosa, en el interior de la tienda de elegantes telas fabricada con los mejores paños, íbamos sentados protocolariamente cada uno de nosotros, por el rango o por deferencia del rey. Iban discutiendo de esto y de aquello, sobre la mejor manera de encarar los peligros que le sobrevenían a la ciudad. En sus caras se veía la preocupación y las tensiones de un día largo lleno de emociones y sobresaltos por las malas noticias acaecidas. 


			Algunos hablaban algo acalorados sobre que debía hacerse; reclutar levas, recoger grano para los almacenes, pedir préstamos para la guerra y un largo etcétera. Otros permanecíamos callados, mirándonos las caras, entre ellos el rey. Parecía meditativo, reflexivo, algo en su cabeza tomaba forma por el modo en que comenzó a mirar me. En esas estaba yo ensimismado, cuando Godeon, el cual estaba a mi izquierda se acercó hasta mi oído, diciendo las siguientes palabras.


			- Lo he meditado y si bien llevaba rondándome en la cabeza tiempo atrás, lo cierto es que no me decidía a encargarte esto que ahora te pido - mi voto de silencio, en presencia de otras personas que no fueran el rey o mis ayudantes me impedían poder responderle. Es pues que asentí con un contoneo de la cabeza.


			- Bien - continúo -. Sabes que quizás en pocos meses con suerte todo haya terminado - nuevamente moví la cabeza con signo de afirmación. Entonces volvió a hablar suavemente.


			- Si es así y todo lo que tengo en mente fracasase. Si nuestro pueblo fuera esclavizado, masacrado o eliminado sobre la faz de la tierra, al menos tengo un último deseo que cumplir.


			Volvió a callar, otra vez se veía que disfrutaba viéndome intrigado e impaciente. Sonrío ligeramente y añadió. 


			- Deseo que nuestra historia como pueblo perdure. Que se cuente nuestro testimonio desde sus inicios hasta su final. Que al menos se sepa que fuimos un gran pueblo con defectos, también con grandes virtudes. Que amamos la paz pero solo la guerra encontramos en demasiadas veces. Quiero que en el futuro nuestra historia de esperanza no se pierda, que donde quiera que nuestros descendientes se encuentren sepan orgullosos de donde vinieron y que fuimos una gran nación, un gran pueblo lleno de amor.


			Lo mire con los ojos emocionados. Realmente, él pensaba en serio que era más que probable que llegase nuestro fin. No deseaba aceptar aquella impresión y hasta le hubiera gritado cobarde a la cara. Sin embargo estaba en lo cierto, no era ser derrotista sino realista. Nuevamente afirme con un gesto de la cabeza y le deje continuar.


			- Gracias por hacerme este favor amigo mío. Te daré la información de cuanto necesites saber. Pondré a algunos hombres para esta tarea bajo tu supervisión directa. Podrás tomar cuántos libros y archivos puedas necesitar, tanto de la biblioteca de palacio como de la biblioteca de la ciudad, así como cualquier otra información donde la haya. Has de saber que dispones de poco tiempo para llevar a cabo la empresa que te pido. Además para complicarlo un poco más - sonrío pícaro y prosiguió -. Quiero diez copias, las cuales serán repartidas y distribuidas a varias personas de mi elección para su custodia. Al menos cinco marcharan fuera de la ciudad lo antes posible. Antes que la ciudad de nuestros ancestros sea puesta en sitio por parte de esas condenadas hordas del Norte - luego enmudeció y se limitó a mirar a la concurrencia.


			Me quedé en silencio absorbiendo el encargo dado por mi rey. Al cabo de un rato me levanté y fui andando hasta la proa majestuosa de la Victoriosa. Dejé atrás a todos, me centre en mis pensamientos, en la soledad de mi mismo, frente a la oscuridad solo rota por los candiles grandes del barco, las estrellas y el faro de la bahía a lo lejos marcando el camino para los extraviados, para los que buscamos una respuesta. Me quedé pensativo. Muchas eran las tareas ingentes a realizar y no menos importantes unas de otras. 


			Mi señor tenía razón debíamos de escribir nuestro testimonio para que jamás se olvidase que una vez existimos como pueblo. Incluidos nuestros errores para que quizás otros no los repitan. Aunque el hombre es el único animal que tropieza una y otra vez en los mismos errores.


			Me senté en la proa agarrado a un cabo, deje vagar a la mente, y extravíe la mirada hacia la nada. Mañana, quien sabe que nos aguardará, por hoy ya es suficiente, y me dejé abandonar entre mis pensamientos…


		




		

			 


			Capítulo II


			Las Montañas del Norte


			Inmensas torres de naturaleza,


			se alzan como Dioses de mil formas,


			con coronas de hielo y viento.


			Ataviados con sus mantos de un verde de mil luces y sombra,


			juega con ellas divertido el sol.


			Sus súbditos son los animales postrados en sus faldas,


			amamantados por el agua que surge de sus entrañas.


			Sus posesiones piedra, tierra, vegetación y agua.


			Este es su reino.


			El reino de las montañas del fin del mundo.


			Antiguos versos contados en ciudades del oro


			 


			El paisaje es sobrecogedor en las altas montañas del Norte, o como los pueblos de las llanuras las llaman, las Montañas del Fin del Mundo. Pues creen que nada hay más allá de ellas. 


			Estas moles tienen un aspecto imponente. Con sus cumbres casi siempre nevadas. Tienen sus laderas cubiertas por una frondosa vegetación de árboles, como son las encinas centenarias, los duros y tupidos robles, el pino o el haya. Hay desparramados por sus suelos arbustos como el abedul, el nogal o el tilo, que lo cubren todo hasta lo más profundo de los valles. 


			Allí, los ríos jóvenes e impetuosos luchan por avanzar dando saltos entre las grietas, barrancos y escarpados valles. Fecundos son sus arroyos y corrientes. Es una tierra de abundante caza. En sus bosques espesos viven animales como el ciervo o el corzo que son numerosos, también se encuentra el fiero oso, el astuto zorro o el siempre huidizo jabalí. 


			A pesar de esta impresionante naturaleza, en la época de Idsijin era un lugar casi deshabitado por completo por el ser humano. No solo por los duros y  largos inviernos, con nevadas fuertes y copiosas, sino porque era  una tierra de frontera. Me explico. Aquellos bosques los habitaban por entonces tramperos y algunos místicos que vivían como ermitaños. Pocas personas más se aventuraban a establecerse allí, en una tierra sin dueño, ni ley. 


			Ahora bien, es cierto que bajo una aparente monotonía y tranquilidad, en el día a día de las Montañas del Fin del Mundo, ocurría algo de trascendental importancia para la vida de muchas personas. Un juego peligroso donde el que perdía pagaba con la vida o algo peor, estar muerto en vida. Me refiero a la cruel esclavitud provocada por las incursiones de los hombres de las llanuras en aquellas tierras. Los cuales, subían como manadas de lobos salvajes para interceptar las caravanas de los comerciantes que trataban de llegar con sus mercancías a las ciudades del Este o también conocidas por las ciudades del Oro. 


			Siempre los comerciantes buscaban la ruta que más al Norte fuera posible ir, para evitar las extremadamente peligrosas para ellos tierras de las llanuras o planicies del Sur y por tanto las ocupadas por  los hombres que moraban en ellas.


			Desde hacía algún  tiempo, la antigua ruta del camino del oro siguiendo el río Orontes, por las estribaciones que van al Sur de las montañas del Norte, se había perdido por la presión de los pueblos bárbaros del Sur. 


			Os cuento que en un momento dado consiguieron atravesar las salvajes tribus el río caudaloso por una serie de vados que anteriormente no existían. Se debió en parte a la acumulación de estratos de arenas arrastradas de las montañas sobre el lecho del río, junto además con una serie de estaciones menos lluviosas, lo que provocó la consiguiente bajada del nivel del río. Y lo hizo vadeable durante gran parte del año en diferentes tramos.


			Gracias a estos vados podían presionar las tribus salvajes y hostigar a las caravanas que trataban de alcanzar por el Sur de las Altas Montañas del Norte, las ciudades del Oro como Irillan, Thera u Orantia del Este, que se encontraban más al Este del río Orontes y de las Montañas del Norte.


			Con el tiempo fue tanto el daño y sufrimiento causado por los bárbaros que presionaban a las caravanas que obligaron a estas a dirigirse a las ciudades del Oro atravesando las montañas del fin del Mundo. Yendo los comerciantes por el Paso de los Gigantes, hacia la Peña de las Águilas o hasta la Senda de los Caribúes para llegar a su destino en las ciudades del Este.


			Por desgracia esto significó el fin para la ciudad de Orantia, la cual era una urbe de paso en el antiguo camino del Oro, entre los centros urbanos del Gran Valle en el Oeste como se le conocía al valle del Osbang y las ciudades del Oro al Este de las Montañas del Fin del Mundo. Debilitada por los ataques continuos, y sin recursos económicos que eran generados por el comercio, se fue apagando su luz como una vela a la que se le acaba la cera. 


			El final llegó. Un día triste de otoño, apareció un ejército numeroso de carroñeros avanzando hasta las puertas de la ciudad moribunda. Herida de muerte como estaba, solo pudo dejarse matar. Entraron con la mayor de las violencias, sin contemplaciones, nada se respeto, ni a mujeres, ni a niños, ni a ancianos. El dolor fue indescriptible. De ella nada dejaron que no pudieran saquear. La despojaron de su gente convirtiéndola a la esclavitud. Vendida su gente en muchos casos en las ciudades del Oro, sin que a estos les importasen que fuesen antiguos amigos y aliados comerciales. 


			Las minas de oro, diamantes y plata debían de tener su mano de obra cautiva, resignada a un cruel futuro, sin importar de donde viniesen los cautivos. Se llevaron además todo aquello de valor que pudieron cargar en sus caballos, asnos e incluso a  sus espaldas. Oro, piedras preciosas, telas, marfil, todo lo que tuviese para ellos algún valor fue sustraído de la urbe. 


			De eso hace ya algún tiempo, aunque algo más diré en su momento de Orantia. Algo más adelante hablaré sobre asuntos que acontecieron en aquella urbe ya olvidada. 


			Ahora querría hablaros de alguien. Él, es el inicio de nuestra aventura como pueblo. Trataré de recordarlo y describirlo como a él le habría gustado que contaran su historia. Diciendo la verdad a pesar de que a veces duela, aunque con ciertas sutilezas para no asustar a quien me lea.	 


			Tenía el pelo largo, ensortijado, revuelto, sucio por las largas jornadas de marcha y la nula higiene predominante entre las gentes salvajes del Sur. Sus ojos negros eran muy vivos en expresión. Su mirada infundía temor a quien osaba sostenerla. Su rostro cubierto por una poblada barba trenzada al gusto de los salvajes del Sur. Era bien proporcionado en líneas generales. Algo exagerado en musculatura, y fuerte como un toro. Así también lo nombraban, Toro. Era de una estatura suficiente para los suyos y sus manos eran duras, firmes, fuertes y grandes para sostener bien la espada que le daba de comer, pues no conocía otro oficio que la guerra.


			Su nombre verdadero era Idsijin, que en lengua de su gente significa; el que guía a su pueblo. Llevaba puesta una cota de malla de anillas de hierro, una pieza única y hermosa en su facturación. Llevaba un escudo redondo de madera,  recubierto con cuero y reforzado por un anillo exterior de bronce. Lo tenía colgado sobre su ancha espalda tal como ellos lo llevan en sus largas marchas. Sobre él, el macuto con las vituallas y los pocos utensilios necesarios en las duras jornadas campo a través, por colinas y valles. La espada de doble filo, al cinto, dejando solo la empuñadora de hermosas filigranas redondeadas al aire y el casco atado a la espalda junto al escudo. 


			Iba vestido con ropas echas de lana y pieles, teñidas del color rojizo al modo de su tribu, a la cual le encantaban los colores llamativos como amarillos, ocres y rojos. Usaban estos colores también por diferenciarse de las otras tribus. Las botas eran de piel de cabra, de los rebaños que siempre llevaban en su nomadismo en busca de pastos frescos cuando no guerreaban. 


			En general la tropa vestía e iba armada como Toro, con algunas variaciones en cuanto a las armas, como el uso frecuente del hacha de dos manos, o las jabalinas o el arco. En cambio rara vez estaban equipados con la lanza.


			El armamento en su mayoría estaba fabricado en bronce pues la utilización del hierro estaba en sus comienzos. Les gustaba a los pueblos del sur trenzarse el pelo y la barba, y llevarlos largos. No solían usar casco aunque  Idsijin, si lo usaba en batalla. En batalla hacían un gran uso de la caballería, sin embargo en las montañas la orografía se lo impedía.


			Aquel lugar le traía gratos recuerdo recordó Toro. Así es como comenzó a refrescar su memoria.  Allí había vivido parte del tiempo de su éxodo cuando fue expulsado de la tribu por los desagradables incidentes de Orantia, después de la toma de la ciudad, cuando aún estaban humeantes los rescoldos de los fuegos, y los cuerpos yacían en el suelo sin vida. 


			Recordaba que ocurrió más tarde de la toma de Orantia cuando los bárbaros habían tomado aquello que habían querido. Una columna se había formado para salir de la ciudad dos días después de su conquista. En ella iban prisioneros con un futuro sólo de esclavitud y pesares. Junto a ellos, los caballos, asnos y carretas tirados de bueyes iban cargados de fabulosas riquezas, haciendo cola apretados uno al lado del otro. Empujando de ellos estaban unos salvajes bebidos después de celebrar durante dos días la victoria. 


			Idsijin recordó que aprovechó la coyuntura de un despiste de los guardias apostados en la fuente de una pequeña plaza, para coger un par de caballos cargados de objetos hechos de metales preciosos. Gracias al descuido de sus vigilantes Idsijin tenía ahora un buen botín. Al fin y al cabo, él junto a otros pocos más habían forzado la puerta principal de la muralla después de luchar con los defensores, consiguiendo abrirlas para que entraran sus compañeros e iniciar el saqueo de la urbe. 


			Él pensó que al menos una parte del botín le correspondería y decidió cogerlo sin más, a las bravas, ya que en el reparto apenas le habían dado más que bagatelas; doce piezas de oro y unos tenedores de plata por el riesgo que había corrido. Entonces era un joven bravucón, malcriado y deseoso de que se le reconociesen sus méritos. Unido a que el robo y el pillaje entre ellos no estaban mal vistos del todo por su gente, hizo que se atreviese a todo esto y más.


			Después de perpetrar el robo decidió dirigirse hacia la puerta Norte con el botín donde pensaba que no habría guardias ya que todos se marchaban de aquel lugar destruido por la puerta Sur de la urbe. Fue una desfachatez pensar que no pasaría nada, sin más. 


			Entonces era valiente pero poco inteligente y bastante torpe en cuanto a la idea de planear un atraco semejante. Pensar que no se darían cuenta y que dejarían sin castigo lo ocurrido era toda una estupidez, un autentico despropósito. 


			Conforme estaba encarando la puerta Norte, que estaba encajonada entre dos torres defensivas de unas siete longas de altura, empezaron a oírse ruidos a su espalda.


			- ¡Alto! ¡Al ladrón! ¡Que no escape! - poco a poco se iban oyendo los gritos y el ruido de armas más cerca suya. 


			Por suerte la entrada estaba vacía tal como esperaba, pero viendo que ya estaban encima de él, justo tras sus pasos, y que no podría huir con los caballos cargados de tesoros, decidió dejar su fortuna. No le quedo más remedio, pues iban muy llenas las alforjas, que cortar las cintas que sujetaban la carga en los caballos y dejar que se desparramaran los artículos de lujo por el suelo de la calle empedrada. 	


			De nuevo se oyeron voces.


			- ¡Ahí esta! ¡Cogerlo! ¡Ya es nuestro! - decían otros.


			De un salto montó al cuadrúpedo que mejor apariencia consideró. Agarró las crines con sus manos y golpeando con sus talones al animal debajo de su vientre lo hizo arrancar a la carrera y cruzar el portón rumbo a la libertad.


			Muy por poco escapó. Por los pelos se marchó. Y es que suerte tuvo de robar aquel corcel de tan buena planta ya que le hicieron galopar hasta la extenuación con aquel animal, pues en su persecución salieron y no pararon hasta entrar a los bosques cercanos de las montañas del Norte.


			En las primeras arboledas sus perseguidores se detuvieron, pues ya estaba anocheciendo y sabían que sería difícil continuar la persecución. Sin embargo antes de marcharse uno de los jinetes le grito:


			- ¡Jamás vuelvas! De hacerlo, al ladrón del Kan se le condena con la muerte descuartizado por los lobos de las planicies.


			El respondió altanero.


			- Volveré algún día para recuperar lo que me pertenece y para dirigir a mi pueblo como está escrito en mi nombre - sin embargo nada añadieron y se marcharon al trote. Luego sobrevino el silencio. 


			Por poco lo matan. Sólo la rapidez de su semental y la suerte hizo que no lo atraparan y lo descuartizaran allí mismo en la ruinas de Orantia.


			A partir de aquel día tuvo que vagar sin patria. Viajó de aquí a allá dando bandazos sin destino. Es cierto que en defensa de su actuación y estupidez en el robo diré que no tuvo una niñez feliz. Las condiciones de vida en la tribu eran duras. Se pasaba mucha hambre pues la tribu de los Altabices no era de las más poderosas en las tierras del Sur. 


			Debían sumisión al señor de la guerra Zeitham, de la tribu de los Bracos. Esto se traducía en una dura servidumbre en forma de pago de tributos. Debían darle cierta cantidad de cabras de sus rebaños cada año y otra cantidad menor de hermosos sementales. Así como una cantidad de oro, joyas y otras baratijas que hacían asfixiante la existencia de la tribu. 


			Además debían ir de un lugar a otro pastoreando los rebaños, buscando siempre los mejores pastos según la época del año, invariablemente en un movimiento eterno. Los hombres se prestaban a las correrías en cuanto la ocasión aparecía, tomando prisioneros que luego vendían a cambio de comida, armas, oro u otros utensilios. El hambre y la desesperación eran el único pan que vio desde muy niño. 


			Sus padres, humildes pastores de los rebaños de otros, murieron cuando era muy pequeño, apenas cuando tendría seis ciclos de edad. Pasó a estar bajo la tutela de su tío, un hombre violento que sólo le enseñó a meterse en líos, a robar, a mentir y a timar. Era su tío un hombre terriblemente egoísta y cuya meta, el ascenso en la escala social, su única prioridad. 


			Así pasó sus primeros años. La única educación aparte de la maldad  y de las palizas de su tío, fueron algunas lecciones de armas. Tan solo las ideas básica de ataque y defensa con la espada, poco más. 


			Llegada la guerra con Orantia fue su primera posibilidad de hacer algo con su vida, dejando atrás a su tío envuelto en mil tropelías y maquinaciones de las que él no se beneficiaba de modo alguno. Así, alistándose en el ejército de los Bracos que por aquel entonces se preparaba para la campaña que acabaría con la toma de la ciudad, comenzaría su carrera en el arte de la guerra.


			Volviendo a su exilio, tras lo ocurrido en Orantia, se traslado a las ciudades del Este, concretamente a Thera. Allí se enroló en la milicia donde a los bárbaros de las tribus del Sur los tenían en buena estima como hábiles luchadores. Por aquel entonces los ejércitos de las ciudades del Oro estaban formados en su mayoría por mercenarios venidos de todas partes.


			En contacto con los mercenarios como uno más comenzó su verdadero entrenamiento, que unido con el inicio de la guerra de la lanza, hizo que acabase convirtiéndose en un notable guerrero. Dándose a conocer con el nombre de Thara o Toro el cual usó para no levantar sospechas sobre su pasado. Este nombre significaba bestia de guerra en el idioma de los hombres del Este.


			Se sabe por el mismo que allí llego alcanzar el puesto de lro. Mando que equivaliera a dirigir a una veintena de hombres. Fue al alcanzar dicho rango cuando comenzó a aprender organización, estrategias, tácticas y logística militar. Conocimientos y saberes que luego más tarde pondría en ejecución para su provecho propio.


			Se sabe bien aunque esta etapa es más imprecisa, que marchó aún más al Este tras la caída de Thera por la toma del ejército de Irurind. El cual consiguió la conquista de la ciudad tras la batalla total en el puente de piedra cercano a la urbe. En aquel lugar fue aniquilado el ejercito de Thera al caer su flanco derecho debido a una carga de caballería bien llevada por sus adversarios. Escapó una vez más por muy poco Idsijin. De nuevo la suerte le acompañó teniendo una vez más buena estrella para las huidas.


			Lo que hizo al Este fue vagar errante. Vivió un tiempo en los mismos desiertos continentales que reciben el nombre de océano o mares de Arena. Cómo sobrevivió en un clima tan extremo es un misterio y toda una hazaña ante la escasez de agua y alimento que allí hay. 


			Se conoce por él mismo, que estando merodeando por el gran Océano, conoció la existencia de un reino muy al Este de aquellos parajes, gracias a algunas leyendas contadas por caminantes o almas perdidas en aquellos lugares inhóspitos. Lo que le decidió a ponerse en marcha, consiguiendo la increíble  heroicidad de cruzar el desierto y conocer en persona a los Brahjmas, habitantes de aquel lejano reino del que poco se sabe de él. Salvo que sus habitantes viven en ciudades en las nubes, o al menos eso comentan los pocos que han llegado hasta allí y han conseguido regresar. 


			Opino que debe de tratarse de urbes a gran altura, en las montañas Olvidadas. Gente de una gran sabiduría, que habitan un mundo casi cerrado a los extraños. Sólo los elegidos son bien venidos allí. Por extraño e increíble que parezca, Idsijin estuvo en aquel lugar. Dejo escrito sobre todo lo ocurrido en esas tierras, pero los escritos fueron escondidos o desaparecieron en el olvido de los tiempos. 


			El cómo vivió, el qué hizo en esa tierra, las aventuras que le pudieron ocurrir, todo, se perdió, pues en apariencia nada ha quedado para ser revelado. Se sabe que al tiempo, durante su regreso por el desierto, fue sorprendido por una tormenta de arena. Algo habitual por aquellos lugares por lo que he podido contrastar en la gran biblioteca. 


			Tuvo que refugiarse ante aquella tempestad formada de repente con inusitada violencia, en el primer lugar que a tientas consiguió encontrar. Era una abertura entre las piedras en una de las laderas de las colinas abruptas por las que volvía de camino de regreso a las ciudades del Oro.


			En aquel lugar pasó algo asombroso. Mal explicado o poco entendido. Algo de trascendencia para el futuro de Idsijin. Algo que explicaría que los Brahjmas, intuitivos o capaces como se insinúan en otros escritos de ver el futuro, viesen en él a alguien de suma importancia. Tanto, como para dejarlo pasar a sus tierras, conocerlo y quizás advertirle de algún peligro.


			Al entrar dentro de la gruta notó una presencia sobrenatural. Una fuerza aterradora que fluctuaba en aquel lugar, sin embargo no era hombre qué se asustase fácilmente, encima la tormenta arreciaba fuera así que avanzó a través de la gruta. Estaba agotado de la lucha contra la arena que lo había dejado completamente recubierto de tierra rojiza y no tenía otro remedio que internarse. 


			Conforme avanzaba palpando las paredes comenzó a oír un sonido rítmico, como un cántico. Agudizó la oreja y continúo hacia el interior de aquel lugar. Se sentía angustiado por no poder ver nada. Se sentía indefenso. Cualquiera podía tomarle desprevenido en medio de aquella negrura y para colmo se acentuaba una fuerza maligna que crecía alrededor suya. 


			No era hombre cobarde, pero se sabía en cierto modo en peligro. De repente, comenzó a ver un tenue reflejo de luz sobre la pared que iba haciendo una curva a su derecha. Poco a poco fue avanzando consumido por las dudas que en su cerebro se acumulaban con rapidez. “Podría ser una emboscada”, pensó. Trató de quitarse aquella idea de la cabeza, centrar su pensamiento en el momento presente, y agudizó sus sentidos,  de modo que no le cogiera por sorpresa, aquello que estuviese dentro.


			En lo más profundo de la cavidad se encontraba un fuego. Sigilosamente avanzó hasta la hoguera cuando comenzaron a oírse unas palabras repetitivas, extrañas. No podía definir a que idioma o a qué clase de dueño pertenecían pero sentía que lo atraía hacia dentro. Al llegar junto a la luz del fuego, pudo ver cómo cerca de ella un manantial corría desde su nacimiento junto a la pared cercana e iba hacia el interior de la gruta. De nuevo las palabras volvían a oírse como una oración pero por más que miraba a un lado y a otro, no veía a nadie. 


			Sin embargo, conforme sus ojos se acostumbraban a la luz, empezó a darse cuenta que junto a la penumbra había un anciano o al menos eso le pareció. Llevaba una capa andrajosa de cuero que le cubría todo el cuerpo, incluida la cabeza mediante una capucha. De modo que tan solo dejaba entrever algo de la cara del anciano.


			Se asustó y se preparó para lo peor pensando en alguna trampa que no llegó. Para su sorpresa la voz era cada vez más clara, segura, firme. Hablaba en un idioma que no podía entender aunque hacia esfuerzos de concentración por entenderla. Parecía como si aquel viejo tratara de descifrarle los pensamientos, ahondar dentro de él. Las palabras pronunciadas por el anciano contenían un misticismo antiguo, palabras ya olvidadas con poder sobre las cosas, al menos eso presentía o presagiaba. Poco después comenzó a hablar en otro idioma y así un rato, luego habló en otro y más tarde en otro.


			Al final después de un tiempo la voz comenzó a hablar en el  idioma natal de Toro. Un dialecto que sólo su tribu hablaba y que no oía hacía tiempo. La voz pronunció alto y claro.


			- Has venido de muy lejos en tu búsqueda. Estás perdido. En el interior de ti mismo surgen las dudas. ¿Qué camino es el que debes escoger? 


			Idsijin contestó:


			- No estoy perdido, yo soy el mejor guerrero que jamás haya habido en este mundo. No necesito de nadie ni de nada - así de amenazador sonaron sus palabras. 


			- No es a mí a quien retas, sino a ti mismo o gran Idsijin hijo de unos pobres pastores - sonó la voz del encapuchado con cierta sorna.  Idsijin quedo asombrado de que pudiera saber de aquel detalle -. Si, se muchas cosas más de ti. ¿Crees que los hombres, simples mortales podéis escapar a mi poder?


			- Crees que por que seas un dios tengo que arrodillarme ante ti - habló encolerizado Idsijin que los años parecían no haberle dado cordura. 


			- No soy un dios, tampoco un hombre. Solo un espíritu devorado, carcomido, que está al servicio de una diosa a través del tiempo. Si fuese un dios por mí ya te habría borrado en este momento de este mundo por tu insolencia.


			- ¿Que es lo que deseas de mi, espíritu o lo que digas ser? - volvió a hablar entonces nuestro guerrero más calmado y más consciente del peligro que corría.


			Entonces el espíritu levitando se deslizó y se acercó hasta mostrar su faz sombría, cruel, y cicatrizada. De lo cerca que estaba a él, podía Toro oler la putrefacción de su cuerpo. Luego dijo con voz de ultratumba.


			- ¡Estoy aquí para darte aquello que tanto ansias! ¡Las riquezas que te han denegado! ¡El poder que solo mereces tú! ¡El poder sobre mil naciones! -  tras un breve silencio hecho con intención de que Toro mascullara aquellas palabras prosiguió el espíritu.


			-  Solo si sirves a mi señora, la diosa de la muerte Aenat. Si actúas bajo su voluntad te dará todo y mucho más.


			- ¿Por qué yo y a cambio de qué? ¿Cuál es su propósito? - Toro preguntó desconcertado. La voz rió profundamente con poco disimulo y añadió. 


			- Quiere tu alma, tu libertad. Que seas como yo, su siervo por la eternidad - Y de nuevo rió profusamente. Después continuó -. Desea que extiendas su poder destruyendo a todos los adoradores de falsos dioses. Ella tiene que ser la única y tú serás su azote aquí. Gobernaras en la tierra para siempre bajo su manto de poder. 


			- Yo soy un ser libre y no dejo que nadie gobierne en mi. Antes la muerte que las cadenas - tras estas palabras de hombre se hizo un silencio y entonces…  Se sintió tentado y preguntó -. ¿Si acepto que debo de hacer espíritu oscuro? 


			- Tan solo beber de esta agua del manantial que discurre a tus pies a través de la cual tu alma se desvanecerá e irá a parar al arroyo que va hacia el interior de la tierra. Debes hacerlo antes de salir de la gruta. Ella obrará el resto - ni siquiera se había percatado Idsijin con el miedo que estaba pasando de que había una pequeña corriente en el interior de la caverna. Entonces la figura se desvaneció entre susurros diciendo -: De no hacerlo, solo decepciones, dolor, penurias. Tu pueblo te olvidará y te maldecirán. Muerto por tu propio pueblo. Aleas dna teru desta me……. - con estas palabras encantadas, macabras, de profecía, terminó desvaneciéndose el espíritu.


			Al poco tiempo del encuentro con aquel espíritu reapareció en las montañas del Norte convertido en un hombre curtido que rozaría los cuarenta ciclos de edad. No cabe duda que era un guerrero excepcional. Más fuerte, atlético, experimentado y hábil que cuando comenzó su periplo huyendo de la urbe de Orantia ciclos atrás. Allí estuvo viviendo un tiempo como trampero, vendiendo las pieles que cazaba a las caravanas que iban y venían del Oeste o del Este en la ruta llamada del Oro.


			En esa época se sentía libre, sin ataduras. Él, prácticamente solo, solo en contacto con la naturaleza. No tenía que dar cuentas a nadie. Por un momento parecía que estuviera en paz consigo mismo, que hubiese renunciado al poder, a la lucha, a la codicia, a la ambición. Vivía en una modesta cabaña de adobe circular, con los techos de cañizo que el mismo había construido con sus manos con más esfuerzo y voluntad que destreza.


			No tenía gran cosa en el interior de la humilde choza. Tan solo algunas piezas de alfarería intercambiadas a los mercaderes como cuencos,  recipientes varios, y algún odre para el agua de una fuente cercana. Tenía la suficiente ropa de abrigo en un arcón de madera sencillo para pasar el duro invierno. Poseía un camastro de pino liviano y en el centro de su hogar un fuego con el que calentar su cuerpo y hacer la comida. Aquella cabaña y sus armas, eran lo único de valor que tenia. Eran la poca compañía que había en aquellos apacibles bosques llenos de vida, los cuales le suministraban el resto de cuanto necesitaba.


			Le gustaba quedarse a ver los atardeceres bucólicos en la falda de las montañas sobre una gran piedra, que daba a un acantilado que caía a pico sobre el rió Orantes junto al paso de los Gigantes. Desde aquel lugar divisaba las caravanas que marchaban en una u otra dirección. Le gustaba ver las luces de las fogatas y el ruido del campamento de aquellos que arriesgaban sus vidas por la codicia de los tesoros que transportaban. 


			Las pieles que cazaba las vendía cuando tenía ocasión a los comerciantes. De este modo conseguía las cosas que no podía conseguir de otro modo, como eran piezas de alfarería, o telas para confeccionarse algo de ropa. Las vendía a veces a los mercaderes, otras a algún viajero e incluso a los sirvientes que iban en aquellas columnas, que pausadamente avanzaban por los valles profundos entre inmensos picos, algunos de ellos con nieves perpetuas. Muchas veces se llegaban a aprovechar de él con precios abusivos a cambio de unas excelentes pieles, sin embargo a él no le importaba pues necesitaba poco para vivir. 


			Así paso algún tiempo. Sin embargo, más tarde comenzó a acompañarlos. Al principio como guía ocasional en algunas caravanas, pero poco a poco sus servicios fueron más valorados, y requeridos por los principales comerciantes que trataban de cruzar unas tierras tan inseguras.


			Por eso acabó conociéndolos tan bien, pues llegó a convivir largas estancias junto a ellos en el calor de sus fuegos y de sus mujeres. Estas, eran hermosas, muchas con la tez como la luna, dulces y delicadas. Esto era algo que le llamaba la atención ya que las de su pueblo eran más bien morenas de piel, salvajes y de pocos o rudos modales. En definitiva conoció sus tradiciones, sus sueños, sus anhelos, y la forma en que luchaban. 


			No le pagaban mal, pero esta vida que volvía a llevar le empezó a despertar una vez más la codicia. Comenzaba a nacer en él de nuevo la avaricia y a torturarle el hambre de riquezas y poder.


			Hasta ese momento puede decirse que había sido la época en que mejor se había sentido consigo mismo, en cierto modo en paz. Sin embargo en lo profundo de su ser seguía siendo un hombre codicioso, avaro, ambicioso, depredador y cruel. Así lo demostraría en cuanto la ocasión se presentó. Y ésta ocasión consistió en un acto vil y cobarde. Fue nada menos que vender a la caravana que guiaba de vuelta de las ciudades del Este. 


			Todo ocurrió cuando iba adelantado al resto del grueso un medio día. Como jefe de los  guías que llevaba a la desdichada expedición se aprovechó de esta circunstancia para cometer tan terrible acción.


			Ese día iba solo de avanzadilla. Le gustaba la soledad y la buscaba a menudo, pues le gustaba la paz que alcanzaba en el bosque. Se deleitaba con el ruido alegre del río, las formas de los remolinos que formaban las corrientes o el canto de los pájaros en los frondosos bosques.


			Fue entonces que, avanzando por la senda de cantos redondos, junto al cual el río discurría turbulento, notó que algo o alguien lo observaba. Los ojos de alguien que no veía estaban clavados en él. A la derecha del camino, unas grandes piedras a la sombra de las montañas, parecían ocultar algún tipo de peligro. 


			Un sexto sentido le avisaba de un peligro inmediato. Lentamente se agacho como para atarse las botas de piel de ciervo que llevaba siempre desde su llegada a aquella tierra. Comenzó a ajustarse las cuerdas como si se las hubiese aflojado del largo caminar de la jornada y esperó... 


			En ese momento, un ruido casi imperceptible, unido a una sombra vestida de muerte vista solo a través del rabillo del ojo, le anunciaba la presencia de un rival. Un enemigo, el cual trataría de matarle sin dudar.


			El atacante seguro de su posición ventajosa y del aparente descuido de su oponente, se abalanzó sobre su presa pensando en una rápida victoria sobre su contrincante (¡Pobre desgraciado tuvo que pensar Idsijin!).  En el momento en el que el confiado atacante saltaba desde detrás de una de las piedras blandiendo un hacha de dos manos entre sus garras,  presto a rebanarle el cuello a su víctima, no pudo este ver con que presteza el bárbaro reaccionaba. Con rapidez Toro que estaba allí agachado aparentemente, se echó a un lado rodando, a la vez que un guijarro redondo del río salía lanzado desde una de sus manos con gran fuerza dando a parar en la dura mollera del asaltante, el cual no llevaba casco alguno que lo protegiera mínimamente de aquella veloz pedrada. Éste cayó al lado de Idsijin, como un fardo de paja, casi sin vida del golpe que se había llevado aquel salvaje estúpido.


			Lo habría matado rápido, pero lo pensó mejor. Después de meditar unos eternos momentos decidió informarse de los propósitos de aquel desgraciado que instantes antes lleno de arrogancia había pensado en eliminarlo a él. Lo arrastró hasta la orilla del caudaloso y rápido río para sumergir la cabeza de aquel individuo en la fría corriente del Orontes, para que así recuperase la consciencia y poder interrogarle. Aun tuvo que pasar un rato el hombre que había recibido la pedrada hasta que comenzó  a moverse lentamente, aturdido por tan certero golpe de un contrincante tan hábil. 


			Toro puso una rodilla sobre el pecho de su enemigo, le colocó una daga en el cuello y acercándose a su cara le espetó:	


			- ¡Habla y elige bien tus palabras perro, si no deseas que este puñal sea lo último que veas en este mundo! - dijo Idsijin a su enemigo vencido sobre el lecho rocoso del camino. 


			- ¡Maldito seas tú y toda la ralea de dónde provengas! Soy hijo de la tribu los Altabices - contestó con bastante entereza y orgullo, algo poco habitual en un hombre que sabe que puede morir pronto. Toro volvió a preguntar.


			- ¿Quién eres tú? Maldito estúpido e insensato. 


			- Soy Trabas hijo del Kan de la tribu de los Altabices. Si has de darme muerte, hazlo rápido. Déjame reunirme con los dioses y con mis antepasados que me esperan. No me gusta perder el tiempo con sucios pordioseros.


			Entonces Idsijin comenzó a recordar al ver en la mirada de su adversario a alguien del pasado. Sus ojos, su pelo y esa cara le eran claramente familiares. Entonces Idsijin recordó y volvió a decir. 


			- ¿Acaso ya no sabes quién soy? ¿Ya no recuerdas como te pateaba el culo en las peleas de barro junto al gran Orontes? ¿O quizás no conoces al mejor tirador de arco de toda la tribu de los Altabices? 


			Trabas trataba con su mente de sobreponerse a la situación e intentaba ver en esa cara de rasgos duros a alguien conocido por él. “Quien era aquel extraño que con una daga le apuntaba al gaznate. ¿De quién se trataba? piensa, piensa” se decía a si mismo Trabas.


			Entonces apareció en su mente una imagen rauda de chiquillos jugando en las llanuras infinitas al Sur del gran Orontes. Lo recordó. De pequeños habían sido amigos inseparables. Hacía de aquello mucho tiempo, si, demasiado, al menos desde lo de Orantia. Fue en aquel preciso lugar donde se separaron sus caminos. 


			- ¡Ah sí! ¡Ya sé quién eres! El perro que trato de robar a mi tío parte de sus ganancias tras el ataque a la ciudad de Orantia. Había que estar muy loco para hacer lo que hiciste - habló Trabas con un tono más relajado, como si se tratase del  reencuentro de dos viejos amigos. 	- Si, es cierto - continuó charlando Idsijin. Luego Toro soltó una tremenda carcajada sin saber muy bien Trabas a qué atenerse o que podía significar. Trabas con ese comentario no sabía si había sentenciado su vida, o por lo contrario había divertido a su interlocutor salvándola. Poco a poco se fue suavizando el momento crítico. Toro levantó la daga que tenía aún puesta durante el interrogatorio de su contrincante y ambos siguieron hablando de esto y de aquello como si lo acontecido instantes antes no hubiese tenido lugar. 


			Entonces algo mas distendidos, sentados cerca de las cristalinas aguas del Orontes, se enteró de la muerte del tío de Trabas, el anterior Kan o jefe de la tribu. Por lo tanto, nadie podía reclamar venganza sobre él por aquel turbio asunto, pensó raudamente. 


			En la cabeza de Idsijin una idea avanzaba y se abría paso ligera. Ahora que aquel que le deseaba muerto había ido a pasar a mejor vida, él podría por lo tanto regresar junto a los suyos. Las normas en este sentido eran en su tribu muy laxas. Aquel desagradable incidente del intento de robo en Orantia, sin el tío de Trabas de por medio podría olvidarse. Sabría además como granjearse la simpatía del padre de Trabas, el nuevo Kan. Con lo que su protección estaría asegurada. Así como la intersección de Trabas y el padre de éste ante el consejo tribal para su regreso formal junto a la tribu de los Altabices.


			Como conseguir las simpatías del Kan era sencillo. Ponerle en bandeja la caravana que él guiaba mediante el engaño. Con tal botín, todas sus fechorías en el pasado se olvidarían, mas sabiendo por las penurias que siempre pasaba su pueblo. Nadie del consejo se opondría a su vuelta entre los suyos. Además conocía bien aquellas tierras, a los convoyes y a su gente. Él era valioso para su tribu y para el recientemente estrenado Kan. 


			Con su ayuda pronto aumentarían las presas y las victorias. Más gloria para su pueblo y por tanto más respeto frente a otras tribus de las llanuras (¡Podría por tanto volver junto a los suyos bajo la protección del padre de Trabas!).


			Su ambición y lo peor del mismo afloraron de nuevo. Cruel fue el destino de la caravana que cayó en la emboscada de Idsijin. Fuego, sangre, dolor. Fue fácil engañarles y tenderles una celada, sobre todo por que confiaban en él. Aquí comenzó de nuevo su carrera de pillaje y saqueo junto con Trabas y el Kan o señor de los Altabices Ronua. Se convirtió así en cazador de hombres. 


			Pronto destacó por sus conocimientos del terreno. Era imbatible al respecto. Conocía todos los caminos, veredas, pasos de montaña, fuentes, etc. Sabia el lugar mejor para atacar, el cómo poner la emboscada. Conocía bien a sus presas, que no eran otros que los comerciantes y caravaneros con quienes había compartido tantas noches junto a sus hogueras. 


			Los convoyes eran lentos, presas fáciles, y él podía elegir el lugar donde ellos llegasen a luchar en mejores condiciones que sus contrincantes. Estos lugares podían ser en los estrechos y angostos cañones que serpenteaban en muchos de los tramos, en los desfiladeros, o en el bosque profundo como en el caso de la senda del Oso o de la ruta boscosa de los Caribúes. 


			También sabía elegir los tiempos de actuación. Ataques raudos, salvajes, sin tiempo para organizar defensa alguna. Luchaban en lugares donde no pudieran sus enemigos reagruparse.  En ocasiones dividían en distintos arremetidas a la caravana mediante caídas de árboles o piedras, e incluso fuegos. De este modo conseguían reducir y agotar la defensa de sus presas. Luego robaban, saqueaban y se llevaban a la gente, su principal mercancía. 


			El lugar preferido de Toro para una emboscada era el paso de los Elefantes donde sus presas debían ir una detrás de otra para cruzarlo por la estrechez de la senda. La defensa en aquel lugar era virtualmente imposible, ya que los últimos no veían lo que a los primeros les estaba pasando. Además casi no había espacio para poder dar la vuelta con las monturas cargadas hasta los topes de mercancías.


			El ruido, los gritos, provocaban el pánico en toda la cadena que llegaba a formar la caravana al cruzar el paso, llegándose a precipitar animales y cuidadores a los rápidos del río. El cual reclamaba con furia su macabra parte del botín. Atrapados por el ataque de un segundo frente, por la parte de atrás de la fila, el final era evidente. Casi siempre había algún desgraciado que prefería saltar al río y por tanto la muerte que a la esclavitud, pocos de ellos tenían posibilidades de salir con vida de los rápidos.


			En cada combate que entablaba Idsijin, se veía en él a un luchador excepcional, hábil, y valiente. Siempre el primero sin miedo a tomar la iniciativa en la lucha. Temerario para algunos, parecía no tener temor a la dureza del combate. Había nacido con el don de la victoria en la lucha. Había quienes pensaban que estaba protegido por el mismísimo dios de la guerra Arak. Los hombres comenzaron a respetarle pues además de valeroso en la lucha, conseguían suculentos botines desde que Idsijin iba con ellos en sus correrías por las montañas del Norte.


			Su ambición con el correr de los meses aumentó. Su temeridad más. En una ocasión era tal su falta de cordura o prudencia que él solo se enfrentó a una columna pequeña de unos cincuenta hombres y cien mulas cargadas de telas de todo tipo; lanas, linos y hasta algodón. Para cuando sus compañeros consiguieron darle alcance en el asalto, él casi había terminado con todos los guardias que protegían el cargamento que ahora nunca llegaría a su destino.


			Se fue envalentonando poco a poco embriagado por sus continuas victorias. Disfrutaba con el terror que desataba en sus víctimas, con los botines y con el poder que iba en aumento entre los suyos. Al poco de regresar de su exilio ya era celebre entre los hijos de la tribu de los Altabices. 


			Un día llegó a la conclusión de que ya no necesitaba jefes que le mandaran, él sería el Kan de la tribu. Debía eliminar al señor de los Altabices y probablemente a su único hijo, Trabas. Por fin veía cerca el puesto que le correspondía, aunque él pensaba llegar más lejos, esto sólo sería el inicio.


			Él había traído respeto y prosperidad a su gente. Todos lo seguirían sin rechistar, sólo era cuestión de elegir el momento adecuado para sus aspiraciones. Había aprendido a esperar y sabía que tarde o temprano aparecería su oportunidad de ascender.


			Así un día se presentó la ocasión en el alto del Oso, una montaña escarpada en los montes de las Estrellas. Hacia un día despejado, el sol firme en lo más alto de la mañana. El viento fuerte del Norte hablaba y le daba en la cara. 


			Agachado, descansando de la ascensión, tras un gran saliente de una roca, en las alturas, observaba el profundo valle Toro. Tenía el pelo largo, ensortijado, revuelto, sucio por las largas jornadas de marcha y la nula higiene predominante entre las gentes salvajes del sur. Su rostro cubierto por una poblada barba trenzada al gusto de los salvajes del Sur. Sus ojos negros eran muy vivos en expresión. Su mirada infundía temor a quien osaba sostenerla. 


			Observó que el Kan se acercaba al borde del abismo, asomándose para recuperar fuerzas y ver la magnífica vista que desde allí se podía ver de aquella parte espectacular de las montañas del Norte. Estaba apoyado con una mano en un tronco de espaldas a Idsijin. Por delante de Toro estaban Trabas y el guardián fiel del Kan, Enmapka, el cual siempre acompañaba a su señor para su protección. 


			No lo pensó un segundo. Era ahora el lugar adecuado, el momento de actuar. De un puntapiés trastabilló a Trabas, que perdiendo el equilibrio cayó hacia atrás rodando contra los hombres que venían detrás de Toro.


			Con un gesto rápido y decidido sin dar tiempo material al guardaespaldas del Kan, lo apuñaló sin piedad tapándole la boca para que no oyera los estertores agónicos del fin de una vida el señor de los Altabices. Lanzándolo como un trapo contra el costado de la senda se encamino a por el Kan.


			La victima de espaldas involuntariamente a todo lo que acontecía no pudo imaginar que lo último que le iba a pasar fuera un empujón seco, rudo, enérgico. Toro golpeó su espalda haciéndole salir lanzado como un pelele hacia delante, tratando este de sujetarse al tronco donde se encontraba apoyado y no encontrando más que el vacío.


			La imagen de la caída del Kan lo reconfortó. Por fin él sería el Kan, ya iba siendo el momento de que se le reconociesen sus meritos, y de ocupar la posición que le correspondía. Su ambición sin límites no le nubló la cordura, pues Trabas recuperado de la caída y viendo el asesinato de su padre ante él, sin él haber podido hacer nada, hizo que cargara sobre Idsijin tratando de cobrar venganza.


			- AAGGG… ¡Asesino! ¡Pagarás con tu vida, perro! - gritaba rabioso, dolorido, y ultrajado, Trabas. 


			En la cornisa del desfiladero se produjo un choque terrible. Idsijin en el fondo no deseaba matar a Trabas, pues es cierto que le caía bien. Es más, habían sido amigos desde pequeños, el único que en verdad no se había portado mal con él cuando de pequeño todos lo despreciaban por la compañía de su tío, aquel desgraciado mal nacido.


			Trabas incluso le había conseguido algo de alimento cuando más hambre había pasado en los duros momentos de su niñez, compartiendo éste su comida con él. Pero no dejaría que sus sentimientos hacia Trabas le estorbasen en su camino hacia el ascenso del poder. 


			Los dos forcejearon abrazados uno al otro golpeándose. Se mordían, se arañaban, tratando de sacar ventaja el uno del otro, brutalmente. El resto de la columna se encontraba expectante sin intervenir, quietos, turbados y sorprendidos. Superados en un primer momento por los acontecimientos se limitaban a observar y a esperar un desenlace.


			Los hombres sin embargo empezaron al poco a reaccionar y a gritar como posesos, como una jauría. La sangre que emanaba de los contendientes parecía haberlos sacado de quicio por completo y del estupor inicial. La lucha fue titánica pero poco a poco los golpes solo los recibía Trabas. Idsijin sencillamente era más hábil, mejor combatiente. Acabó con él de un puntapié en la cornisa cuando ya Trabas estaba a cuatro patas, fatigado, jadeante, con las palmas de sus manos sobre la fría piedra. 


			De la patada tan fuerte que le propinó lo lanzó al abismo. Toro no pudo dejar de ver a su amigo caer al abismo y como éste le miraba con odio e incredulidad mientras caía. Ni siquiera se oyó el golpe sobre la desnuda roca del fondo del cañón. Padre e hijo yacían en el fondo abrazados por la muerte. La estirpe de los grandes señores de los Altabices que habían gobernados sobre ellos durante generaciones llegaba a su final, en un lugar donde no serian ni siquiera venerados sus restos, ni enterrados junto a sus antepasados como era costumbre en las tribus del Sur.


			De esta manera es como Idsijin terminó por convertirse en un hombre despreciable, y odioso hasta para su pueblo, que en contra de lo que había pensado, lo aceptarían como nuevo Kan pero a regaña dientes. Para su pueblo, inculto y bárbaro, él era un ladrón, traidor y ahora asesino. Pero a todos les hacía enriquecerse y prosperar así es que lo aceptaron pues también todos ellos eran un poco Idsijin. La columna continuó la marcha y los dejaron a los dos, padre e hijo para que sirvieran de alimento a los cuervos. 


			Un temor helado inundó su corazón. Ahora había alcanzado el lugar que le correspondía pensó él. Pero en contra de lo que creía no se sentía del todo bien acordándose de los ojos de Trabas clavados en él, mirándolo con incredulidad mientras se precipitaba al abismo.


			Se quitó esos pensamientos de la cabeza y continuó avanzando con decisión al frente de sus hombres. El tenía planes de futuro. Para él, esto solo era el comienzo. Su ambición parecía no tener límite.


			[image: Imagen82886.PNG]								Las Montañas del Norte.
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